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    PRÓLOGO


    Aún recuerdo la primera vez que vi «La boda roja». Boquiabierto, sin articular palabra, contemplando aquel sangriento exceso. Visualicé ese capítulo varias veces, pero no ha sido el único gran momento. La madre de dragones apareciendo entre las llamas. El fuego Valyrio en el Aguasnegras. La explosión bajo el septo. El suicidio del rey Tommen. Los dragones en acción. Y las batallas, todas las batallas.


    Hablo de una de las mejores series de televisión de todos los tiempos. Hablo de Juego de tronos.


    Los personajes de la serie están bien definidos y el tiempo los ha ido puliendo hasta confundirlos con el rostro de los actores que los protagonizan. Tienen personalidad propia y merecen ser caricaturizados. ¿De qué sirve caricaturizar a un personaje? Desde un punto de vista fisiognómico es fundamental. Ofrece una visión del desarrollo a largo plazo del personaje, de su tendencia evolutiva morfopsicológica. Mis caricaturas aumentan o disminuyen, juntan o separan, suben o bajan y, sobre todo, deforman los rasgos de una cara en busca de un mayor parecido y de un análisis del reflejo de la personalidad de la simbiosis actor-personaje en sus facciones.


    Inicié el proyecto de Retratos de hielo y fuego como una idea para la elaboración de un catálogo visual con rostros caricaturizados de personajes conocidos y reconocibles, realizadas con las técnicas que utilizo en mis trabajos por encargo. Pero esta idea se me quedó coja rápidamente, así que publiqué en Facebook un concurso de relatos breves con gran éxito de participación, para que acompañaran a las caricaturas y me ayudaran a completar la definición de cada personaje. Una idea que ya llevé a termino en 2014 con la publicación de No hay color. Personajes de cine en blanco y negro gracias a la financiación de la concejalía de cultura del ayuntamiento de Orihuela. Pero esto ya no era un catálogo, sino un proyecto más costoso. ¿Qué podía hacer para financiar un libro ilustrado con las caricaturas de 24 personajes imprescindibles en la exitosa serie, realizadas con varias técnicas pictóricas y apoyadas en relatos breves procedentes de un concurso? La respuesta estaba en la plataforma Verkami, una excelente web española de micromecenazgo artístico. El proyecto fue crowdfundeado con éxito y hoy, por fin, está en tus manos. Espero que lo disfrutes.


     Valar Morghulis.


    Kike Payá


    


  

  

    A mi padre


    


  

  

    OLEO


  




  

    Lord Petyr Baelish Meñique
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    EL JUEGO


    Todos conocéis de dónde procede mi apodo. Pero se pueden contar con los dedos de las manos (qué ironía) los que conocen la existencia y el origen de mi colección de meñiques.


    Organizo, cuando los tiempos son propicios, fiestas privadas en el prostíbulo. Para el único plato de la cena, mis criados cuecen y condimentan con especias los caracoles de la vega del Tridente. Uno por uno los sacan, les cortan las tripas y los vuelven a meter ya sueltos en sus cáscaras. Se inundan con salsa de tomate, de tal manera que solo hay que cogerlos con las manos y sorber. Para saciar la sed, vino endulzado con miel y perfumado con canela en cuencos de madera de arciano, tallados por los Hijos del Bosque.


    En la mesa, grandes faldones hasta el suelo tapan de la cintura hasta los pies a los asistentes. Debajo, prostitutos y esclavas se dedican durante la cena a chupar, lamer y relamer los muslos, penes y vulvas de los comensales.


    El juego consiste en permanecer impávido a los estímulos que desencadenan placer por debajo de la cintura. Solo se permiten ligeras manifestaciones de gozo gastronómico. El premio para quien permanece imperturbable es el deleite propio del trance y una nueva invitación. El castigo para quien grita, jadea, suspira, gime, se arquea en su sillón, se pasa la lengua por los labios o trasmite cualquier otra manifestación de regocijo sexual es la amputación del meñique de su mano izquierda.


    El juez, naturalmente, yo.


    En más de una ocasión, algún invitado falto de un dedo lamentaba no tener cinco meñiques en su mano izquierda.


    Pedro J. Gracia


    


  

  

    Sansa Stark
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    EXPERTA EN AMOR


    Mi segundo marido me enseño todo lo que sé sobre el amor conyugal. Me ató, me golpeó, me hirió, me hizo sangrar, me violó. Abusó de mí por todos los orificios de mi cuerpo. Mis oídos escucharon sus gritos, sus insultos, sus órdenes, sus obscenidades. Me obligó a participar en tríos, me sodomizó, me torturó, me forzó. Me hizo comprender que en un matrimonio lo más importante, el objetivo principal, era sobrevivir.


    La primera vez que Ramsay me tomó estuve a punto de morir. Al acabar la noche de bodas, la cama donde se amaron mi madre y mi padre era un enorme charco de sangre. La hemorragia me debilitó tanto que hasta él se preocupó y me dejó en paz algún tiempo.


    Hizo llamar a una vieja curandera, conocedora de la sabiduría de los dioses, que cuidó mis heridas y laceraciones durante días. Fue ella quien me dijo cómo relajar mi cuerpo y qué posición adoptar cuando me forzase para que las heridas no fueran tan graves. Me dio un cuenco con el extracto gelatinoso de una planta y me mostró cómo aplicármelo en la parte externa de la vagina y el ano, para que su enorme pene, sus largas uñas o los artilugios que usara no me causaran desgarros. Durante los días y las semanas siguientes el dolor físico fue disminuyendo.


    La vieja, que en su juventud había sido prostituta, me explicaba cuando me traía el cuenco semanal distintas formas de darle placer a aquel animal y que se vaciara lo antes posible. De ese modo aprendí a jugar con su verga con la lengua y las manos, a introducirle un dedo por detrás y tocar aquel punto tan efectivo y a mover mis caderas con ritmo y habilidad mientras le montaba. Si la alternativa era aprender o sufrir, aprendería.


    En algunas ocasiones no era posible evitar el dolor. Cuando me ataba, me azotaba o me penetraba con aquella herramienta de madera solo quedaba llorar y gritar con fuerza para que su placer sádico quedara satisfecho lo antes posible... Aprendí todo lo necesario para que mi cuerpo sobreviviera pero no estoy segura de que mi mente lo haya logrado.


    Finalmente, ayer mi esposo me provocó placer por primera y última vez en su vida, mientras moría chillando devorado por sus hambrientos perros.


    Hoy cumplo 16 años y el amor ya no tiene secretos para mí.


    Susana Real


    


  

  

    Khal Drogo
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    LA LECHE DE LA VERGÜENZA


    La embisto. Dentro se siente húmedo y caliente, y la cavidad es tan estrecha que hace que quiera romperla y dilatarla con mi miembro para que me haga sentir que, por una vez, soy bienvenido ahí dentro. Con mis manos alcanzo su pálido cuello y luego subo hasta su cara que no puedo ver. Sus lágrimas empiezan a resbalarme por entre los dedos.


    «Ya he vivido esto antes», dice una voz en mi cabeza. Trato de ignorarla, pero entonces mi mente me lleva de regreso allí.


    ―¡Leche de la vergüenza, leche que corrió dentro de mí! ¡Es hora de que ella sienta lo mismo! ―resonaba la voz aguda de la mujer que me dio la vida.


    ―¡Madre…, no…!


    ―¡La mato entonces! ―Sus ojos estaban desquiciados y el puñal ya sacaba las primeras gotas de sangre del cuello de hermana, quien me miraba con súplica. No podía permitir que la matase, por eso fui hacia ellas y solté a hermana de los brazos de madre.


    ―Perdóname ―le dije a hermana e, inmediatamente, rasgué su vestido, la tiré al suelo y la puse boca abajo, inmovilizándola al sentarme encima.


    No trató de luchar, no se movió. La cogí por el pelo y comencé a penetrarla con fuerza, y con cada sacudida se oía un grito y con cada grito moría más y más mi alma. Madre miraba con una sonrisa torcida y la montaña frente a nosotros parecía hacerse cada vez más pequeña como si no quisiera ser cómplice de ocultar semejante acto. Las lágrimas de hermana corrían por mis manos, que tapaban su boca para tratar de acallar los gritos, representación física de mi demoledor silencio.


    Tras llenarla con mi leche de la vergüenza, quedó tumbada en el suelo. Madre seguía sonriendo. Hermana levantó la cara hacia mí. Sus ojos habían cambiado de color, ya no tenían brillo. Arqueó la espalda de manera dolorosa y, como si no le doliera todo su ser, consiguió ponerse en pie, la sangre resbalándole por los muslos. Se agachó hasta su vestido y sacó un puñal del bolsillo. No tuve tiempo. El puñal se clavó justo dentro de su corazón, robándole la vida. Y sus ojos ya inexpresivos se clavaron justo dentro del mío, robándome la mía…


    Ahora, esta mujer no llora porque no quiera que la embista. Llora porque se la está tirando un muerto.


    Silvia Samsari


  




  

    Jaime Lannister Matarreyes
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    EL CABALLERO Y EL AMOR


    ―Al principio no quería, yo le metía la mano por la falda y ella se apartaba y se reía. ¡Qué cerda! Así que tuve que metérsela más... La mano, ¡cabrones!... hasta que la mujer del mercero ya no se podía mover y ya no se reía. La muy puta había dejado de reírse y estaba gimiendo como un cordero. Ya sabéis, ponéis los dedos así ―El caballero levantó el dedo índice y el corazón, poniéndolos en forma de gancho ―o así ―Levantó el anular y después cerró la mano en un puño―, ¡o así! A veces hay que cavar hondo para sacar agua.


    El resto de hombres estalló en carcajadas. Algunos pertenecían a la Guardia Blanca, como el que acababa de hablar, Ser Preston Greenfield, o el propio Jaime Lannister, pero no era el momento de recordarles sus votos de celibato. Era una noche festiva: al día siguiente el rey Robert Baratheon, primero de su nombre, contraería matrimonio con Cersei Lannister. Con la mano izquierda en la copa y la derecha acariciando el puño de su espada, Jaime no podía pensar en otra cosa que en la boda. Se preguntaba si Robert sería como Greenfield con la mujer del mercero. El rey nuevo tenía más bastardos que victorias en el campo de batalla, así que debía de saber cómo hacer disfrutar a una mujer. Jaime imaginó el blanco cuerpo de su hermana estremecerse, acelerarse bajo unos muslos morenos hasta llegar a un éxtasis desconocido, gritando descontrolada como dicen que hacen las mujeres.


    «Pero Cersei no grita ―pensó Jaime―, Cersei deja escapar un suspiro agudo y parece que sonríe». Para ellos era una manera de estar juntos. Cersei le cogía una mano, se la llevaba a la boca, le lamía y mordisqueaba los dedos sentada a horcajadas sobre sus caderas y su erección. ¿Haría lo mismo con Robert? Jaime tuvo ganas de vomitar. No podía ser, no tendría sentido, era su hermana, su hermana, su hermana. Agarró la copa de vino y bebió hasta ver el fondo. «Yo la querría aunque no fuera la hija de Tywin, la querría incluso si fuera una puta».


    ―¿Y tú qué, Matarreyes? ―vociferó entonces Meryn Trant―. ¿O es que tu hermana es la única mujer que conoces?


    Las risas de los hombres se cortaron en seco. Jaime cerró la mano sobre la empuñadura de la espada, sopesando cuánto honor le quedaba por perder.


    Irene Villarejo


    


  

  

    Lady Brienne de Tarth


    

      

        [image: ]

      


    


    EL MASTÍN


    Todavía llevaba la cota de la armadura, pero su mano no empuñaba una espada ni otra arma… o quizá sí. Aquella pluma y el tintero que estaba sobre la mesa podían causarle tanto daño como un afilado acero. Su ojos inmensos se estaban derramando por su cara, alguna gota llegó a alcanzar el rectángulo de papel. La duda la tenía paralizada. Y no era una batalla. O sí.


    El mastín, a sus pies, se revolvió perezosamente y ella le acarició la rubia cabeza, entre las orejas, y sintió su calor. Se sentía como el auténtico caballero que era, luchando continuamente por su independencia y autosuficiencia, por ser respetada en un mundo hostil. Gracias a su padre y a su herencia no tenía que casarse y vivir sometida a ningún caballero que la menospreciara en cuanto tuviese sus posesiones. Ella era su única dueña. Pero no tenía iguales con quien compartir sus pensamientos, era, para todos, una extraña que no encajaba en ningún mundo.


    Sin embargo, alguien supo verla como una persona de gran valor, supo reconocer su pericia, su habilidad y su rectitud. Alguien había podido entrar dentro de sus ojos azules y atisbar su valía y su soledad. Y ella se sintió desarmada. Por eso se tambaleaba con la pluma en la mano como no lo había hecho antes en la lucha, el enfrentamiento y la batalla. Las palabras que escribiera le traerían la alegría o la tristeza. Con ellas podía ganar todo o perder mucho, puesto que en estos momentos contaba con su admiración. Pero lo que iba a proponerle podría alejarlo totalmente de ella.


    Pero el mundo no es un lugar para cobardes y dubitativos, sino para gente resuelta. Y escribió la carta, una carta escueta en la que usó la franqueza y la resolución con el lenguaje más claro que encontró. Y ahora estaba secándola.


    Llamó al sirviente que debía llevarla a su destino. De repente, la mesa tembló y el tintero se volcó sobre la epístola más difícil de su vida, sobre la lucha más encarnizada a la que se había enfrentado. Su corazón se calmó en aquel instante: «No debía ser», se dijo.


    Se levantó de la pesada silla y, junto al mastín que había arruinado su tarea más difícil, salió de la estancia.


    ―¡Vamos, Jaime! ―dijo. El mastín la miró con ojos comprensivos y atentos, casi de admiración, y corrió a su lado, enfilando ambos el largo pasillo mal iluminado como si fueran los últimos habitantes de un nombre de larga tradición.


     Ángeles Boix


    


  

  

    Tormund Matagigantes
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    LA INSOPORTABLE LEVEDAD DE SER SALVAJE


    Jon está cabreado. Cuando no está triste o preocupado, está cabreado. Hace un buen rato que observo sus movimientos. Una mujer ágil y muy fuerte. ¿Por qué tiene que pagar su enfado conmigo? Todo por una tontería. Seguro que lucharía mejor si se quitase esa armadura pesada e incómoda. Tengo hambre y aún faltan muchas horas para la comida. Si se la quitase toda, claro. Incluso la malla y los cueros. Y el gambesón, también. Tengo ganas de pelearme a puñetazos. Si él se cabrea conmigo, yo también me cabrearé con él. Se nota que tiene unos brazos muy potentes por la forma en la que voltea esa pesada espada de acero valyrio. Parece ligera en sus manos. Luego iré a la cocina, a ver si Varna me da algo para comer. Ese paso adelante, flexionando la rodilla. Hay que poseer unos muslos recios y definidos para poder realizar un movimiento así con esa facilidad. Siempre es difícil seguir al jefe, al que manda, al rey. Pero ellos son los que saben. Especialmente el trasero, que seguro que está musculado. ¡Casi me ve! Debo llevar más cuidado. ¿Será también rubio el pelo de su sexo? El de todo mi cuerpo es pelirrojo. No he pedido perdón en mi vida y no voy a hacerlo ahora. No he visto nunca un coño rubio. Negros y pelirrojos, sí. Quiero comer carne de venado. Estoy harto de pollo. El de Varna, la cocinera, es muy claro pero no es rubio. Pero Varna está muy flaca. Jon es un gran guerrero y un gran rey. Sabe lo que se hace. Está perfecta. Hay donde cogerse. Aunque solo sea un poco de tocino o de grasa. Seguro que no tiene tetas. Las tetas son buenas, pero si he de elegir prefiero el culo. Jon es mi mejor amigo. Tengo tantas ganas de pelear que me daría puñetazos a mí mismo. Me gusta mirarla por detrás mientras cabalga. La imagino cabalgándome a mí. ¡Joder, ahora sí me ha visto! O a lo mejor no. O es que le da igual que la mire. ¿Sansa tendrá el coño pelirrojo? Seguro que mañana Jon ya no se acuerda. La culpa fue de Varna, que se empeñó en cabalgarme sobre la mesa de la cocina. Voy a insultar a los guardias del muro. Seguro que alguno acepta la pelea. Pero antes pasaré por la cocina. En cuanto Brienne acabe su práctica de espada.


    Rosa Moya


    


  

  

    PASTEL


    


  

  

    Tiryon Lannister
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    LA MANO QUE LIMPIA LA MIERDA...


    ―«¿Temes a una puta muerta?».


    Disparo. Mi flecha te llega al corazón antes de salir de tu ballesta. Te revuelves sobre tu mierda. Sangras Padre. ¿Sufres? Estás podrido. Te quiero. Tu hijo te mata. No quiero que sufras. Nunca me has querido querer. Te mato. Una puta muerta. Mi Shae muerta. Me enamoré de mi puta y me mató. Mellamaba «mi león» en la cama. La he matado con mis manos. Mi Shae muerta, podrido Protector del Reino. Con mis manos. ¿Te corrías sobre ella cuando te llamaba «mi león»? Muerta. Mi Shae. Sufro. ¿Por qué la amo? Podrido. Te sé podrido porque barrí tu podredumbre de las letrinas de Roca Casterly, y a cada puta orden tuya, para sentirme querido por tus ojos miedosos de mi miedo por matarte. Siempre he querido avergonzarte, dices. ¿Se te ponía dura avergonzándome tú, «mi león»? ¿Has conocido a quien dices haber defendido? ¿Has amado? ¿Fue pecado mío que Madre muriera naciéndome? Tu verdad. El enano, el medio hombre, tu vergüenza. La estirpe de grandes hombres devenida risa. Y mientras, el mundo carcajeándose de tu orgullo de hijos mayores, follando ya en el vientre de Madre. Podrida estirpe. Lo sabes, Mano, ¿verdad? Lo veo en tus ojos que leen los míos. En tu pavor por morir en las letrinas. Si reirán... Limpio las letrinas. Recargo la ballesta. ¿No mueres? Te quiero. Sufre. Maté a Madre. Te mato, Padre. Siempre he sido huérfano. La mierda de tu vida. Huérfano y libre. Mueres pariendo la mierda que te mata. Engendraste un monstruo, hijo de monstruo, estirpe rampante y dorada de monstruos sobre fondo de gules. De tu misma naturaleza, Padre. «¡Eres un Lánnister!» gritabas frenando la ira ante tu verdad diarreica. Yo borracho por ti, gnomo y falto de fuerza por ti y no por la gracia de los Nuevos y Viejos Dioses. Apto, inteligente, sagaz... Tu ridícula sombra. Me negué a morir. Quise sobrevivir a quien deseaba mi muerte con toda la fuerza de su vientre. La Mano no puede limpiar su última cagada. Yo sí: limpio nuestras vidas. Desinfecto.


    ―«Me has disparado».


    Sí. Tu corazón siente, al final. Sangra. ¿No sangré a Madre? ¿No es todo sangre de mi sangre? Y redención... Te sangraré siempre, forjado a tu coagulada semejanza. Si algo queda claro a la luz de los Siete es que soy…


    ―«¡No eres hijo mío!».


    ―«Soy tu hijo. Siempre he sido tu hijo». ¿Me oyes rugir? Disparo. Mueres. Pago mi deuda. Muero. Pagas la tuya. Vivo…


    Sergi Gómez


    


  

  

    Samwell Tarly
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    NADIE SUEÑA CON SAMWELL TARLY…


    … ni siquiera su padre –lord Randyll Tarly–, aun anhelando perpetuar su linaje con un primogénito bravo y audaz, soñó jamás tener semejante vástago.


    … nunca los Guardianes de la Noche, ora proscritos, ora repudiados, ora bastardos, desearon blandir sus espadas junto a un compañero tan torpe y orondo.


    … y todavía menos, su amada Elí, en cuya desdichada y gélida vida nunca hubo cabida para permitirse el lujo de soñar.


    … ni tampoco el Lord Comandante Nieve, todo bondad y resurrección, soñaba batallas y lides con tan obtuso y desmañado adalid cubriendo sus espaldas.


    Ante tal perspectiva pueden ustedes imaginar que nuestro estimado Sam no pueble las estepas oníricas del más fiel de los seguidores de los Siete Reinos, o de fans acérrimos de la magnética Khaleesi, y que ni siquiera asome cuando el sopor y la somnolencia se apoderan del más febril forofo de la vengativa Cersei.


    Sin embargo, Samwell…


    … Dio sepultura –definitiva– a un pétreo caminante blanco, vidriagónica daga en mano.


    … Cumplió con sus tareas de servicio y fidelidad en el Muro, en su Guardia y también guio y asesoró al bueno de Nieve (cual Pepito Grillo envuelto en fosca pelliza).


    … Consiguió no solo afecto y amor del duro y maltratado corazón de su única dama, sino también carne y lujuria desatada.


    … y volvió a casa de sus padres acompañado de una mujer (y el hijo de esta que no era su hijo). A ver quién de vosotros regresó de esta guisa a la casa familiar –amén de divorciados e insolventes – pretendiendo, además, sacarse una oposición a maestre.


    Sam, modelo de tallas grandes, lucha, estudia, copula, sirve, defiende… y sobrevive en lugares y escenarios de los que yo hubiera huido despavorido casi antes de llegar.


    Toda una opción para ser referencia en los sueños de cualquiera.


    … aunque…


    Nadie sueña con Samwell Tarly.


    Jorge Fernández


    


  

  

    Lord Varys El eunuco
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    DE RATONCITOS A PAJARITOS


    A Dan no le interesaban aquellos orígenes que las malas lenguas situaban en Lys, ni en saber cómo llegó a Pentos, ni mucho menos a Desembarco del Rey. Unos decían que lo conocían como el Eunuco, pero había oído también que le llamaban la Araña. Él la rescató de las calles y le enseñó todo lo que sabía. Rápidamente aprendió a leer y escribir. Era parte de ese grupo de huérfanos que compró, además de por su aspecto menudo y ágil, porque tenía la elasticidad necesaria para trepar muros y colarse por chimeneas.


    Nada hacía presagiar que al anochecer de ese día sería testigo de una confesión oculta e irrepetible.


    Gracias a la luz tenue de la luna pudo reconocer su figura regordeta y de gestos afeminados, confirmada por su inconfundible ropa amplia de seda y extravagantes colores y sus distintivas pantuflas que le permitían caminar sin apenas emitir sonidos. Pero ¿quién estaba con él? Era el Magister de Pentos quien le acompañaba, protegidos ambos por la penumbra de los túneles de la Fortaleza Roja. El resplandor de las enormes gemas que adornaban cada uno de los dedos de Illyrio Mopatis iluminó sus rostros.


    La revelación llegó a sus oídos como un susurro del viento. En un principio, Danaele creyó oír su nombre y a punto estuvo de delatarle el grito que subió por su garganta, pero que pudo frenar antes de que saliera por su boca seca y ansiosa. Siempre había escuchado que nada de lo que Varys decía podía tomarse como verdad. Pero sus gestos delataban la urgencia y la importancia de la información.


    ―Debemos protegerla ―decían―. Y llevarla de nuevo a Pentos.


    Casi sin darse cuenta se encontró con la penetrante mirada del miembro más enigmático del consejo privado y consejero de los rumores del trono de hierro de los Siete Reinos. Y en sus silenciosos labios leyó el nombre de la protegida y descubrió el origen de su confusión.


    Daniela Mederos


    


  

  

    Ser Davos Seaworth El caballero de la cebolla
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    LA MANO DE UN REY


    Las noches albergan un horror que se repite, la visita de quien llega desde la muerte y no teme al hielo ni al fuego. Aquel que arrebata los sueños me reclama a su lado cuando llegue el momento, insta al hombre que consideró justo perder las falanges a emplear la justicia frente al embrujo que corroe su mundo. Dice que entonces los linajes no serán suficientes y solo quien consiga dominarse a sí mismo será capaz de tomar las riendas de sus hermanos, alguien que no olvide aquello que le diferencia de los demás: la fe que sigue, el honor que posee y la certeza de su origen.


    La primera es fundamental para sobrevivir, nos aleja de la oscuridad a la vez que permite distinguir una luz verdadera de su reflejo. Es un arma poderosa, un rey sin fe jamás poseerá un reino, uno sin la fe adecuada ni siquiera tendrá tal consideración por su pueblo.


    El honor reside oculto y ahondar en su dirección no es tarea que cualquiera pueda llevar a cabo. Su hallazgo puede hacernos valedores de un bien preciado pero también conducirnos a la tumba. Es quizá el recurso más escaso entre los iguales, cualquiera puede sufrir su desgobierno pero no todos pueden dirigirse desde él.


    Nuestro origen marca el inicio del camino y sus futuros designios, recuerda al pobre de qué lecho de pulgas procede y advierte al rico dónde no desea terminar. Si no lo olvidamos podremos tomar decisiones equivocadas y remendarlas, ver ascender nuestra condición y continuar sintiendo el sabor de la cebolla paliando el hambre, rendir consejo al más poderoso de los hombres y saber que no hay hombre más poderoso que uno mismo.


    No le falta criterio al que habla sin voz, quizás sea el mal asaltando la razón, el germen de un fervor que nubla el sentido y hace sucumbir toda fuerza, el invierno cayendo a hierro lento sobre el cuerpo de quienes creen dominar las sombras. Pero también puede que llegue ese día en que la mano de un rey no conserve todas las falanges en sus dedos. Entonces las Tierras de la Tormenta recuperarán la fe en el hombre al que siguen, alguien con honor que no olvida su origen.


    David Bou


    


  

  

    Jon Nieve


    OSCURIDAD


    Era una noche oscura y fría. Un pequeño fuego se alzaba entre la nieve con llamas de un rojo intenso. Jon las miraba fijamente con gran atención hasta que quedó profundamente dormido.


    Se encontraba en Invernalia. Era un chiquillo cuando Ned Stark le propuso acompañarle en una cacería. Jon expresó su entusiasmo: era su oportunidad para demostrar a su padre que también poseía sangre stark. Lady Catelyn, sin embargo, se mostró reacia a la idea. No quería que un bastardo fuera criado igual que uno de sus hijos. Sin embargo, la cacería se puso en marcha aquel día.


    Caminaban en busca de algún animal cuando un grito desolador agitó las hojas de los árboles.


    ―¿Qué ha sido eso, padre? ―se atrevió a preguntar Jon, casi sin voz.


    Lord Stark le dirigió una mirada confusa. No sabía qué podría ser. Ordenó a sus dos hijos que se quedaran donde estaban y, junto con sus hombres, se adentró en aquella zona del bosque.


    ―¿Qué crees que podrá ser? ―preguntó Rob. Jon lo miró sin pestañear. No sabía qué decir.


    De nuevo un grito sonó entre las ramas. Rob, inquieto, quiso adentrase en esa profunda arboleda. Jon vaciló un momento, pero no podía dejar solo a su hermano.


    A medida que avanzaban Jon se percató de que ningún ruido se podía oír en aquel lugar. Entonces, algo parecido a un rugido resonó entre los árboles y una lanza fue a parar al hombro de Rob, que gritó con fuerza. Jon, sin pensárselo, corrió hacia aquello que se movía entre los árboles. Imaginó que sería algún salvaje, pero lo que vio congeló sus huesos hasta dejarlo paralizado. Se trataba de algo que jamás había visto… Era una criatura con una mirada fría e inquietante de ojos negros como la noche. Por un momento, Jon pudo sentir una desoladora oscuridad emanar de aquello que se erguía ante él e, instantes después, desapareció como si jamás hubiese estado ahí.


    Al volver a Invernalia, Catelyn corrió hacia su pequeño herido. Ned intentó explicarle que unos salvajes les habían atacado, pero solo Jon sabía cuál era la verdad. Lady Catelyn, enfurecida, se dirigió a él y lo golpeó fuertemente en la cara.


    ―Sabía que no era buena idea llevarte. Solo eres un bastardo ―dijo fríamente.


    Estas duras palabras hicieron que Jon despertara a la triste y oscura noche.


    Irene García


    


  

  

    Eddard Ned Stark


    EL HOMBRE QUE DICTA SENTENCIA DEBE BLANDIR LA ESPADA


    Por la mañana temprano, antes de que la comitiva real partiera hacia Desembarco del Rey, Ned llevó a Rob al bosque de dioses y se sentaron bajo las ramas del Arciano. Pasaron un tiempo en silencio, mientras Ned se despedía de aquel lugar que no sabía si volvería a ver. Pasado un rato, le habló: 


    ―Cuando tu tío Brandon y tu abuelo Rickard partieron al sur, yo fui señor de Invernalia en su ausencia. Así que cuando mis hombres capturaron a un desertor de la guardia de la noche, fue mío el deber de ajusticiarlo. Era la primera vez que recaía sobre mí aquel peso y estaba algo asustado, al menos hasta que estuve delante de él y me recitaron sus crímenes.


    Veía cómo su padre fruncía el ceño y torcía el gesto intentando recordar.


    ―Se había acobardado ante una partida de salvajes, abandonando a su grupo de exploradores. Cuando estuvo a este lado del muro, se refugió en una granja para conseguir comida, huyendo del frío hasta que la familia lo descubrió y los mató a todos para que no le delataran. Permaneció en la granja durante dos semanas, comiéndose las reservas que aquella familia tenía para el invierno. Allí fue donde lo encontraron mis hombres y lo apresaron.


    Al estar ante mí, suplicó por su vida. Escuché sus últimas palabras: me dijo que lo sentía y que si le perdonaba la vida jamás volvería a matar a nadie, que se pondría a mi servicio, pero que no lo matara. Fue muy desagradable, pero aquel hombre cometió un acto horrible y tenía que decapitarlo. Escuché toda su suplica mirándole a los ojos y cuando supo que estaba sentenciado y calló, ordené a mis hombres que lo pusieran de rodillas y pronuncié las palabras que había escuchado decir a mi padre cientos de veces. Luego golpeé su cuello con mi espada.


    Rob lo miraba muy serio y atento. Sabía por qué le contaba aquella historia y escuchaba con gran atención.


    ―Te cuento esta historia porque mientras yo me encuentre en la capital, o cuando muera, tú serás el Señor de Invernalia y, antes o después, tendrás que ajusticiar a tu primer hombre. Puede que chille, que grite, que te insulte o escupa. La primera vez no será fácil. Pero tendrás que ser fuerte y oír sus últimas palabras antes de cortarle la cabeza. Porque mientras seas Señor de Invernalia tendrás que ser tú y solo tú el que blanda la espada.


     SOJEM


    


  

  

    PINTURA DIGITAL


    


  

  

    Sandor Clegane El perro
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    DE DIOSES Y PERROS


    Apoyado contra la roca, un hombre agoniza. El sabor de la sangre, tibio y metálico, inunda su boca mientras se escapa a borbotones por unas heridas que ya no duelen. La frontera entre el sueño y la consciencia se difumina en un silencio plomizo.


    ―Despierta, Sandor Clegane.El moribundo intenta abrir los ojos pero solo distingue sombras.


    ―¿Quiénes sois? ―pregunta con un tenue hilo de voz.


    ―Somos los que rigen tu destino.


    ―¿Mi destino? Dejad que me ría. Si de verdad mi vida ha seguido vuestros designios, sois unos cínicos presentándose ante mí.


    ―¿Acaso no te fías?


    ―Desde niño supe que no podía fiarme ni de mi propia familia. Mi inocencia y humanidad ardieron con mi cara en aquel maldito brasero. Si buscáis un acto de contrición, no me arrepiento de nada. Estoy muy cansado, dejadme morir en paz, quiero abandonar este mundo como he vivido, solo y abandonado. He sido un monstruo repulsivo tratando de ocultar mis horrendas cicatrices bajo la cabellera y la violencia ha sido mi único recurso. Era un asunto sencillo, si nadie me podía querer, que me temiesen. No quise ser caballero, no he ansiado ser más de lo que fui: un perro de presa leal con quien me dio de comer, letal con quien se puso en mi camino.


    ―Todo eso ya lo sabemos, recuerda que somos tus creadores.


    ―Entonces sabéis de qué hablo. Siempre pensé que creasteis a los débiles para complacer a los poderosos, que no hay lobos sin corderos. Fui débil suplicando a una niña que no ha sido capaz de procurarme una muerte digna, débil al dejarme vencer por esa enorme mujer. Y me ha costado la vida.


    ―No fue nuestro capricho, era necesario. Nosotros podemos añadir modificaciones, pero tu historia ya estaba escrita.


    ―Perdonadme si os ofendo pero nunca necesité a los dioses; tampoco en este momento. Nunca os pedí nada. En vez de rezar y lamentarme, metabolicé el dolor para convertirlo en fuerza. Ahora no esperéis que suplique misericordia, ni clemencia, ni perdón.


    ―Tranquilo, no puedes ofendernos. Aunque no lo creas, nosotros ponemos las palabras en tus labios.


    ―No os entiendo, pero ya no importa. Mi vida se derrama sin remedio entre estas piedras peladas. Me estoy desangrando como un cerdo y no creo que tengáis escondido un maestre tras las rocas.


    ―No es necesario; hemos decidido que no vas a morir y vivirás.


    ―Entonces, ¿de verdad sois dioses?


    ―No, somos los guionistas de la serie y te necesitamos vivo para próximas temporadas.


    Antonio J. Mazón


    


  

  

    Cersei Lannister
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    LA CABELLERA DE CERSEI


    ¿De verdad os creíais que por raparle la cabeza a una reina dejaría de ser una reina?


    Recuerdo que, de niña, mi abuela siempre me elegía mí para que la ayudara a desollar los conejos. Tenía que asir con todas mis fuerzas las patas del animal mientras ella tiraba de la piel en dirección contraria. Sobre una palangana colocada oportunamente entre mi abuela y yo iban cayendo las vísceras y lo que quedara de sangre, que no era poco, del lagomorfo.


    ¿Quién de todos vosotros se creyó que iba a arredrarme por unos gritos de odio, unos esputos en mis mejillas o unas miradas que solo pueden provenir de la canalla?


    Cuando llegamos al cementerio y se destapó la lápida del panteón familiar, resultó que el ataúd que portaba los restos de mi abuela era más grande que la hoya donde había que sepultarlo. Hubo que avisar al enterrador para que, pala en mano, agrandase el perímetro de ese rodal de greda que se tragó para siempre el cascajo de la matriarca de los Lannister.


    ¿Y aún habrá alguien que ose poner en duda que, aunque no la veáis, mi cabellera es más larga que la sombra que ya se está cerniendo sobre los siete reinos de Poniente?


     Alberto Chessa


    


  

  

     Lady Olenna Tyrell
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    ELEGÍA A LOS TYRELL


    La familia. Oh sí, la familia.


    Los dioses no fueron justos al repartir dones entre varones y hembras Tyrell. Mi hijo era un patán mediocre. Mi marido, una marioneta manejable. Mi nieto, un pervertido contra natura. Ah, pero mi nieta Margaery... Me recordaba a mí de joven: locuaz, bella, inteligente, manipuladora y ambiciosa, muy ambiciosa.


    Reconozco sin dolor que no me importaba demasiado el futuro de Loras, pero estaba dispuesta a matar a quien quisiera hacerle daño a mi niña. Sin embargo, la arriesgué a cada paso, en cada alianza y en cada traición. Es el papel que me tocó interpretar. La continuidad del linaje Tyrel era lo único trascendente, lo único importante y aprendí a mover mis peones para que, al menos uno de ellos, se convirtiera en reina.


    ¡Si hubiese sabido que todo lo hice por ella! No dejé de observarla mientras gritaba para que socorrieran a Geoffrey el día de su boda. La muerte de un monstruo. Estaba desorientada, desencantada. Veía cómo su reinado se desvanecía antes de haber comenzado... Recuerdo cómo se sonrojó ligeramente y se iluminaron sus vivos ojos al comprender que aún quedaban Baratheons por conquistar y que la alternativa sería mucho más moldeable. ¡Mi querida Margaery, la mejor de las Tyrell!


    Yo debería haber sabido que Cersei no había sido derrotada y que su crueldad infinita conspiraría, controlaría y, cuando fuera necesario, mataría.


    Me siento desgarrada y vacía. Ya no hay sueños de poder ni linaje que perpetuar. No sé qué duele más, si la ausencia de mi Margaery añorada o el desvanecimiento del sueño de eternidad para mi sangre. Añoranza sin fin y oscuras lágrimas. Paseo por las estancias de Altojardín y mi mente vaga entre el dolor y el afán de venganza.


    Yo la llevé a Desembarco del Rey. Yo también la maté. Yo acabé con los Tyrell.


    Fernando Gomis


    


  

  

     Daenerys Targaryen
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    SHEKH MA SHIRAKI ANNI


    Cuando le vi por primera vez algo se estremeció dentro de mí.


    Una mezcla de miedo y deseo me invadió. Era el más feroz dothraki de todo el Khalasar y se decía de él que era hábil en la batalla e implacable en el combate. Era un khal, y su aspecto brutal, desnudo, grande y musculado me estremecieron desde que lo vi por primera vez. Sus ojos negros, su piel cobriza, su pelo azabache recogido en una larga trenza, fruto de sus victorias en batalla. Su olor, mezcla de sudor, almizcle y sangre. Sus cicatrices, sus marcas, su expresión: todo él exhibía poder y yo no podía, no debía negarme a él. Tampoco quería.


    Desde el principio me montó cada noche. Me follaba como un animal, sin mediar palabra, quizás tan solo un par de gruñidos. No necesitaba más, puesto que mi sensación no era de sumisión, sino de ardiente pasión, algo incontrolable. Era el semental que toda reina necesita y yo lo tenía.


    Y me preocupé por dominarle. Soy una khaleesi y soy capaz de guiar a los dragones… ¿no iba a ser capaz de controlar a Drogo? Lo hice poco a poco, entendiendo primero su idioma y manejando después su lengua, saboreándola y guiándola justo hacia donde yo quería. Luego, buscando el sexo frente a frente, obligándole a perderse en el azul celestial de mis ojos, en mis cabellos de un rubio targaryen, y poco a poco, dejó de desear a ninguna otra mujer. Me convertí en la luna de su vida. Yo le montaba, le cabalgaba, le saciaba y él me estremecía, me llenaba y me hacía volar.


    Ahora, de toda su bravura, de toda su grandeza, solo me queda Drogon, mi querido dragón, llamado así en memoria de mi khal. El más fuerte, fiero y salvaje. El único capaz de seguir dándome el poder para comandar mis ejércitos. El Trono de Hierro es mi objetivo, mi única ambición.


    «Lannister, Targaryen, Baratheon, Stark, Tyrell... solo son los radios de una rueda. Ahora está uno arriba y luego otro. Y sigue y sigue girando, aplastando a cuantos pillan a su paso. Yo no vengo a detener la rueda. Voy a romper la rueda».


    Al menos, hasta que el sol salga por el oeste y se ponga por el este. Porque entonces regresarás a mí, mi sol y mis estrellas.


    Montse Ripoll


    


  

  

    Melisandre La mujer roja
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    EL CALOR DEL FUEGO


    Seguramente esa noche no cenarían nada. El invierno estaba siendo duro en el pueblo, y aún no se habían recuperado del asalto de los piratas que se lo habían llevado casi todo y habían destrozado todo lo que no habían podido cargar. Su padre y sus dos hermanos mayores aún trataban de encontrar a los restos del rebaño que se había escapado por los montes y su madre lloraba la pérdida de su hermana mayor, a la que los piratas se habían llevado. El hambre le mordía el estómago, la noche anterior solo habían tomado un caldo aguado, y ese día, nada para desayunar, nada para comer, y nada para cenar. Al menos, al destruir los cercados, los piratas les habían dejado madera para alimentar las hogueras. Pasarían hambre, pero no tendrían frío y al menos habría luz. Y prefería sentir hambre a hundirse en la oscuridad, cada vez que miraba hacia ella, veía extrañas criaturas, sombras y monstruos. El hambre mordía, pero el miedo más.


    ―Abuela ―dijo una noche, aunque la anciana no era la madre de su madre, sin apartar los ojos del fuego―. Hay cosas entre las llamas...


    ―Claro, pequeña. dime qué ves ―dijo la anciana, como decía a cualquiera que le contaba algo absurdo o una tontería.


    ―Veo un halcón que trata de alzar el vuelo hacia un venado, pero es derribado por una trucha que salta de un río de sangre y odio. El halcón muere, el venado muere, y mientras un lobo y un león se enfrentan en una gran batalla, un kraken emerge del mar y un dragón de tres cabezas se asoma a occidente desde oriente. Una estrella roja cruza el cielo y, desde el frío del norte, llega la oscuridad. Y me llaman, abuela... me llaman...


    ―Claro que sí, niña, claro que sí...


    ―Y abuela... mi padre no volverá esta noche. Ha caído al mar y ha muerto.


    En ese momento la abuela no dijo nada, pero cuando amaneció y la noticia de la muerte del padre de la muchacha llegó al pueblo, de inmediato mandaron llamar al Sacerdote Rojo.


    Se marchó junto a él cuando las hogueras ardían en el pueblo y, cuando él se arrodilló a su lado y le susurró, supo que siempre había estado en lo cierto.


    Y es que la noche es oscura y alberga horrores.


    Tomás Sendarrubias


    


  

  

    Lord Tywin Lannister
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    LAS LLUVIAS DE CASTAMERE


    Lord Walder Frey, estimado amigo:


    Ha llegado a mis oídos la noticia del ignominioso enlace que la casa Tully tiene concertado con vuestra hija Roslin para restaurar la alianza con los Stark.


    Sobra decir que la audaz Casa del Forca Verde queda expuesta ante Poniente como un vasallaje más de los que aprovechan cualquier situación para hacerse con más tierras y bienes para su causa norteña en detrimento de la grandeza de cualquier otra casa y, en concreto, de los Frey.


    Le pido encarecidamente que reconsidere sus relaciones nada beneficiosas de cara a un futuro nada alentador para el Norte y tenga a bien estimar una mano amiga que los Lannister le tienden desde el Trono de Hierro.


    Atentamente, Lord Tywin de la Casa Lannister


    Lord Tywin Lannister:


    Le pido que, de ahora en adelante, se abstenga de darme coba a mí o a los míos para conseguir sus propósitos de déspota regente. No es necesario que utilice tanta palabrería e indignación fingidas para pedirme lo que me quiere pedir. Por algo somos audaces los del Forca Verde, porque no nos andamos con remilgos.


    La patraña de los Stark no es más insultante que su aciago intento de comprar mi amistad y mis servicios con sutilezas.


    Si lo que quiere es entrar en mi fortificación para saldar cuentas con los Stark tributará como todos los que quieren cruzar el río.


    Espero haga honores a esas habladurías que corren sobre que Tywin Lannister caga oro.


    Lord Walder Frey


    Lord Walder Frey:


    Le pido disculpas si en algún momento le he ofendido. No era tal mi intención. Es usted sólido como una roca y directo como un hachazo a la hora de entablar relaciones y negocios, algo que admiro y valoro de mis aliados, y usted, muy señor mío, es ahora aliado mío tanto como yo lo soy de usted.


    Mañana al alba partirán hacia el Tridente medio centenar de hombres que espero reciban hospedaje y alimento proporcional a la suma que llevarán consigo. 


    Ya saben cuál es su cometido y espero también que encuentren en su casa las facilidades para llevarlo a cabo. Una vez realizado, volverán sin haber causado en sus vidas más molestias que un gorrión madrugador.


    Atentamente, Lord Tywin de la Casa Lannister.


    P.D.: Envío con mis hombres a un grupo de músicos que amenizará el enlace y hará las delicias de los presentes.


    Miguel López


    


  

  

    Sketch DIGITAL


    


  

  

    Hodor
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    MIS PIERNAS


    ¡Qué bonito es el amor! Lo siento dentro, puede que esa sea la razón de mi tamaño. No hay nada mejor que ayudar a los demás. Un poco de ti crece en la persona que ayudas, es una forma de viajar y de vivir dentro de todos. Creo que en el mundo hay tantas personas porque todas ellas forman un gran corazón y no hay cuerpo lo suficientemente grande para contenerlo, por eso está repartido y en todas ellas late un trocito. En el mundo y en los corazones encontramos de todo, por eso en el reparto a unos les tocó una parte mejor y a otros peor.


    Estoy en un gran túnel, con los míos, los que me comprenden, los que quiero. El amor del fuego es tan reconfortante... Cualquier comida es sabrosa con la compañía adecuada. Mis piernas están cansadas, hemos caminado mucho. No me importa llevar a Bran, ¿qué otra cosa podría hacer? Casi todos duermen. Con nosotros hay otros seres, nos acogen y nos quieren. Es reconfortante convivir con quienes les ha tocado una buena parte del corazón del mundo. ¡Hum!, huele bien el estofado.


    Tenemos que partir, es hora de despertar. Los seres amables nos instan a continuar por el túnel mientras ellos cuidan de la entrada. Salimos y podemos oler la nieve, ¡qué agradable! Empujo la puerta para que el calor quede dentro y no se enfríe el hogar. Estar entre personas compartiendo tan buenas intenciones me hace recordar cuando era muchacho. Entonces ya era un mozo alto y fuerte. Podía portar seis fajos de paja fácilmente bajo mis brazos, incluso levantar el carro del heno. Lo siento tan real y tan reciente que me parece estar viviéndolo ahora mismo, ¡y veo a Bran! Aunque parece tener mi edad... Extraño, él es solo un niño. Habrá venido a despedir a su padre. Siento que mis piernas flaquean, ¡imposible! ¡Si era más joven y tenía más vigor! Los ojos de Bran se cruzan con los míos y cada vez me cuesta más mantenerme en pie, mi cuerpo no quiere doblarse, un hormigueo punzante me recorre por las venas, me ciega, el horizonte se eleva sobre mí...


    ¡Menos mal! Solo era un sueño. Sigo aquí, empujando la puerta, esta noche comeremos caliente, ya veo los brazos alcanzándome, me abrazan por mi buena acción. Esta será una noche más de amor, ¡qué grande es el corazón del mundo!


     José M. Cobano


    


  

  

    Ser Bronn del Aguasnegras
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    EXPIACIÓN


    Mientras la afilada daga se interna veloz por sus tripas, Bronn no puede creer que su final sea a manos de un crio de doce años, los mismos que él tenía la primera vez que mató a un hombre. A partir de ese día se familiarizó con las escaramuzas y con sus manos manchadas de sangre, ¿qué otra cosa podía hacer? Tenía que sobrevivir e intentar escapar del sino que le había hecho nacer en una familia miserable y aceptar su habilidad con las armas y su astucia como únicos maestros.


    Retorciéndose de dolor se pregunta cómo llegó aquel aciago día al Nido de Águilas y en qué momento se le pasó por la cabeza ofrecerse para defender a Tyrion Lannister como campeón en el juicio por combate contra Ser Vardis Egen.


    Fue fácil dejarse llevar, matar a este o aquel adversario para salvarle de nuevo la vida, conseguirle alguna que otra puta o un simple refugio donde cobijarse. Pero ¿cómo dejó que aquello se le fuese de las manos? ¿En qué momento aceptó en Desembarco del Rey el encargo de Tyrion de iniciar la gran cadena destinada a cerrar la bahía del Aguasnegras durante la batalla con la armada de Stannis Baratheon? ¿Cuántos murieron entonces?


    Recuerda nítidamente cómo, poco después, llegó la señal desde las almenas de Desembarco del Rey. Tyrion, la Mano del Rey, lanzó al abismo una antorcha. Era el momento. Bronn tensó el arco y disparó. El camino de la flecha fue certero, pero su recorrido se le antojó eterno, camino del mayor de los desastres. Retrocedió unos pasos, aterrado por la violencia de la escena o, tal vez, por efecto del inmenso calor que llegaba hasta su demudado rostro. Las explosiones mezcladas con los gritos en absoluto le hicieron sentir orgulloso.


    Bronn maldice ese día en que fue nombrado caballero como maldice la cadena verde y llameante de Fuego Valyrio que pende sobre su pecho al tiempo que lo atestigua. Ahora está oscurecida con su propia sangre. De nada sirvió, para alejarse de toda aquella locura, aceptar aparentando cierto sarcasmo a la pobre Lollys Stokeworth como esposa (una noble retrasada y violada por la turba) y llegar así a ser Señor de Stokeworth.


    La vista ya se le nubla pero aún, sorprendido, puede ver el rostro de su digno sucesor Tyrion, el hijo bastardo de Lollys, con la daga aún en la mano. En su momento, darle ese nombre le pareció divertido.


    Miguel A. Encinas


    


  

  

    Theon Greyjoy
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    DE LA PLUMA AL HIERRO


    ―¿Sentís esto? ―Theon cerró los ojos, dejándose llevar por el suave cosquilleo que le producía el contacto de la pluma blanca al rozar su cuello. Asintió con la cabeza―. ¿Y esto? ―La joven desplazó suavemente la pluma por su pecho desnudo y él asintió de nuevo―. Sois Theon Greyjoy, hijo de Balon Greyjoy, Señor de las Islas del Hierro. Tomasteis Invernalia y sobrevivisteis a la tortura del bastardo de Fuerte Terror, ¿y tenéis miedo de mí? ¿De una pobre muchacha inocente? ―Greyjoy abrió los ojos y contempló las dos esmeraldas que lucían en su rostro envuelto por una cabellera dorada. La joven depositó la pluma en su mano y dejó caer la túnica hasta sus pies―. Tu turno.


    Y se tumbó en la cama. Theon se inclinó sobre ella y utilizó la pluma para acariciar su cuerpo con delicadeza. Ella se dejó llevar, gimió levemente y arqueó la espalda en una ola de placer. Él ya no tenía miedo, volvía a ser Theon Greyjoy. Agradeció que Yara le convenciese de que volviera a yacer con una mujer a pesar de su mutilación. Recordó lo asustado que estaba al principio. Tenía miedo de no hacerle sentir nada, de no sentir nada… Pero le estaba haciendo el amor con una pluma y estaba resultando la experiencia más increíble de su vida. La muchacha le rodeó el cuello con los brazos y lo besó con ternura. Había elegido a la prostituta rubia antes que la pelirroja que le sugería su hermana, le recordaba demasiado a Sansa, pero no se arrepentía de su elección. Ya no temblaba, se sentía un hombre de nuevo, vivo, con un motivo por el que luchar. La chica se durmió sobre su pecho y sintió el hormigueo en el estómago que le producía el calor de su cuerpo. Sentía de nuevo, ya no tenía miedo, volvía a ser valiente gracias a una pluma… Al amanecer, la joven había desaparecido.


    Apenas notaba el contacto suave de la pluma a través del guante, pero en su mente florecían todas las emociones que le había hecho sentir. A su lado Yara esbozaba una media sonrisa mientras que, justo detrás, la chica Targaryen oteaba el horizonte con su elegante porte. Theon la miró orgulloso. Ella tenía un propósito: conquistar su trono. Igual que él, convertido en hombre del hierro de nuevo, soñaba con volver a ver a la muchacha de la pluma blanca.


    Ayla Hurst


    


  

  

    Brandon Stark El cuervo de tres ojos
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    CABEZA DE ALQUILER


    Volar. Estar por encima de los tejados. Ver la vida transcurrir desde las alturas. Nada mejor para darse cuenta de los inútiles afanes de los humanos por alcanzar fama y fortuna. Volar con la mente es lo único que tenía, tullido e impedido para trepar como estaba. Pero también se encontraba dispuesto a hacerse notar y a imponer su punto de vista.


    Había encontrado una forma en la que su mente podía entrar y salir de la cabeza del sirviente, que lo transportaba en una cesta a sus espaldas, pero en esa cabeza no había nada y sentía que debía encontrar otra, también simple, pero que le permitiera ejercer mayor poder.


    Se concentró intensamente y se vio volando como un cuervo que busca un grano escondido. Cruzó montañas, llanuras y un amplio océano, tras el cual llegó a una tierra inmensa, una tierra de pavos y águilas, y alcanzó lugares densamente poblados por gente frenética que no paraba de moverse de un sitio a otro. Buscó con afán una cabeza lo suficientemente vacía, pero ninguna le parecía adecuada.


    De repente, lo cegó una luz dorada. Abrió su tercer ojo, que era inmune a los mismos rayos del sol, y lo dirigió hacia aquella casa blanca dentro de un jardín brumoso. Había sido un lugar agradable y entretenido en otros tiempos, pero ahora era una mansión tristona en la que gente alienada iba y venía sin ganas, obrando de manera automática. Sin embargo, entre sus pobladores, encontró la mente más vacía que hubiera podido soñar: una mente alicatada de oro, llena de imágenes de mujeres ligeras de ropa o desnudas directamente, todas tan similares que parecían la misma. También había imágenes de casinos y edificios muy altos de dudoso gusto. Pero no había muchas ideas, y las que encontró no le parecieron inteligentes. Se instaló confortablemente en esa jaula dorada y pensó que ese era el mejor lugar para ejercer su dominio.


    Ese día, el presidente se levantó con una extraña sensación en su cabeza; no le dolía, pero sentía un peso desconocido, como si alguien se hubiera instalado dentro de ella, y eso, desde luego, no podía consentirlo. Sintió que alguien pretendía dominarlo y por ahí no pasaba. ¡Jamás!¡Se iba a enterar el intruso!


    Todavía en la cama twitteó: «Voy a construir un muro de entrada en las cabezas para impedir la ocupación ilegal».


    A Brandon no le gustó nada el sueño que había tenido y volvió a entrar en Hodor, el lugar en el que se sentía cómodo.


     Marta Mancebo


    


  

  

    Asha Greyjoy
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    ERA MI HERMANO


    Vomito cada vez que recuerdo lo que vi. El olor apestoso, la humedad, la sucia negrura. Vienen a mis sueños imágenes de aquel despojo andrajoso, acobardado como un perro, encogido como un gusano. El legítimo heredero de la casa Greyjoy, un verdadero hijo del hierro, en las perreras de Fuerte Terror implorando no ser rescatado, llorando por permanecer en su cautiverio.


    Se contaban historias sobre las mazmorras de ese castillo, cuentos sobre las salvajes torturas que practicaban a sus prisioneros y sobre la habitación donde guardaban las pieles de sus enemigos después de haber sido desollados. Se rumoreaba que Ramsay Bolton era un sádico, que había sometido a mi hermano a torturas indescriptibles, que había perforado, rajado y quemado distintas partes de su cuerpo, que le castigaba rompiéndole huesos. Se decía que le había castrado y se había comido su verga delante de él. Pero creí que serían relatos para asustar a viejas y a niños.


    Me encomendé al Dios Ahogado, embarqué a 50 asesinos de las Islas del Hierro y puse rumbo al Lágrimas Negras, desobedeciendo las órdenes de mi padre. Era mi hermano y tenía que intentarlo.


    La aventura acabó de la peor forma posible: Theon Greyjoy vivía pero ya no existía.


    Todo los rumores sobre las horribles torturas eran ciertos. Jamás podré olvidar el manojo de huesos maloliente, sin fuerza, sangre ni vida que se ocultaba en el fondo de la celda. Eso no era un hijo del hierro, no era un Greyjoy. El ser harapiento que nadaba entre sus propias heces ni siquiera era humano, poco más que un animal apaleado, escuálido y miserable, prisionero de su desgracia. Un esclavo voluntario sujeto a la voluntad de su amo. No quería huir, mordía la mano que le liberaba y despreciaba mi esfuerzo por rescatarle de aquella inmundicia.


    Allí lo dejé. Aquello no era Theon, no podía ser mi hermano. Pensé en acabar con su sufrimiento cortándole el cuello, pero no fui capaz. Lo que está muerto no puede morir. 


    Y yo sigo sin poder dormir.


    Virginia Lobo


    


  

  

    Arya Stark
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    JUSTICIA Y HONOR


    Debo estar alerta. No tardarán en oírse los cascos de sus caballos. Vendrán fanfarroneando y puede que hasta un poco borrachos. Mejor, más sencillo.


    Muchas veces pienso en qué diría mi padre. En si él comprendería mi proceder. En si vería honor en mis actos. Mi padre llevaba el honor en su corazón y en sus manos, siempre, hasta sus últimas consecuencias. Y por eso lo mataron.


    Mi madre sí. Sé que ella estaría orgullosa. Que ella misma, si pudiera, borraría a todos los Freys de Poniente haciendo este mundo mucho mejor y más justo. Todos ellos juntos nunca valdrán ni la más ínfima parte de uno solo de los Stark que asesinaron.


    Por eso estoy aún aquí. Deseo volver a casa pero antes debo terminar lo que he empezado. Por mi madre, por mi hermano, por mi sobrino no nacido, por tantos norteños traicionados y masacrados. Por Viento Gris. Y por mí. Porque no podría vivir sin haber cumplido mi cometido. No morí de hambre en Desembarco del Rey, conseguí salir con vida de Harrenhal y aprendí a ser Nadie para esto. Esto es lo que me estaba destinado. Por eso siento esa paz cuando me miran mientras mueren. Con esa cara de incredulidad, de sorpresa, de pavor. Mientras su sangre espesa y caliente resbala por mis manos y salpica mi cara y mis ropas. Mientras se ahogan con su propia lengua o sujetan sus tripas con las manos. La paz que me proporciona ser consciente de la justicia de mis actos, de mi voluntad de matarlos, de la bondad que conlleva ejecutar a los traidores. Esos que te dan el pan y la sal con una mano mientras te atraviesan el corazón con la otra. Por eso les sonrío mientras me miran. Para que sepan que su muerte me hace feliz. Para que no me olviden incluso después de muertos.


    Jon… mi querido Jon… Nunca pudo imaginar mientras ponía a Aguja en mis manos que cosería con ella tantas entrañas, tantos cuellos, tantos corazones bastardos e indeseables. ¿Qué pensará de mí Jon cuando sepa todo esto?


    Podría perdonar a los niños… Ellos no son culpables. Tal vez… los que sean más jóvenes que yo. Lo pensaré.


    Suenan relinchos. Y risotadas. Quieta. No te muevas. No respires. Sé Nadie.


     Sonia López
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